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Interacciones entre la Universidad, la Sociedad y el Sector Productivo
El modelo de Universidad actual debe responder a los nuevos contextos que imperan en el mundo, en donde existe la plena interacción entre la misma, la sociedad y la comunidad. 
Para expresar el pensamiento, efectuaremos una serie de reflexiones brindando algunas referencias relacionadas con la historia de la Universidad en general y Latinoamericana en particular, para luego concentrarnos en el modelo, que entendemos, debería tener la Universidad de hoy. Analizaremos también el contexto de la educación actual en el ámbito universitario y su implicancia en la sociedad en que participamos. La realidad nos dice que existe como una dicotomía entre lo que surge de algunos planes de estudio, el rol de la Universidad y los requerimientos de este mundo ávido de conocimientos; ya que se presenta como una disparidad entre lo que se ofrece y las necesidades de evolución y desarrollo. Pérez Lindo en “Teoría y Evaluación de la Educación Superior”, menciona a Philip Coombs, refiriéndose al defasaje entre los sistemas educativos y sus entornos.
En los últimos tiempos, el mundo en constante y vertiginoso avance en todos los campos del saber, le plantea al hombre la necesidad en estar permanentemente preparado para dar respuestas a las nuevas demandas que aparecen. Este hombre, que es el causante de este dinámico proceso, que nunca se detiene y que tiende a incrementarse, es el principal afectado, pues el mismo muchas veces, se encuentra superado para acompañar los permanentes cambios. 
No puede existir desarrollo o progreso de una sociedad sin el conocimiento que es exigible; es decir: sin darle al mismo el valor y dimensión que tiene. Ciento cincuenta países, entre subdesarrollados o en proceso de desarrollo, generan sólo el 7% del total del conocimiento; mientras que el resto, o sea el 93%, entre los que estamos nosotros, es producido por pocos países.
Sin profundizar en la investigación y desenvolvimiento científico tecnológico, nuestro país estará condenado a marginarse del concierto de las naciones desarrolladas o en desarrollo; ya que el default y la devaluación inciden en nuestra capacidad para importar. 
Como las nuevas coordenadas referenciales vigentes nos impiden o nos limitan para acceder a las más avanzadas tecnologías, cercenando a nuestro país en tener la posibilidad de transitar un camino de progreso; deberíamos asumir la responsabilidad de prepararnos para que el mañana no nos encuentre en condiciones más desfavorables que las actuales; siendo el ámbito universitario el que debe dar el marco para que puedan producirse esos resultados.
Hasta hace poco tiempo, aunque el costo era alto, nos habíamos provisto de las más modernas tecnologías en la medida que las requeríamos, pero en el futuro su costo será difícil de afrontar; por lo que es el momento para la toma de conciencia sobre que es imprescindible prepararnos para que ese futuro no sea tan incierto; por lo que la investigación científica y el conocimiento son factores indispensables para resolver problemas y lograr crecimiento económico.
Hoy el mundo se está incorporando a la llamada era del acceso; y hoy más que nunca apreciamos que lejos estamos de insertarnos en ella. 
Es importante dejar explicitado que tecnología no es sinónimo de conocimiento. Lo que puede existir es una imagen equivocada originada por las tecnologías utilizadas, provenientes de otros países; países que al ser proveedores de las mismas, se consolidan aún más en el logro de nuevos conocimientos. 
Hasta ayer podíamos expresar que era comprensible que había que priorizar los conocimientos con relación a las tecnologías; ya que estas últimas podían ser compradas, mientras los conocimientos no. Hoy debemos agregar que los costos de las nuevas tecnologías, impiden o restringen su adquisición, por lo que estamos condicionados a obtener conocimientos que nos posibilitarán desarrollar en un futuro las tecnologías que necesitamos. 
El conocimiento es equivalente a saber, mientras que la tecnología es saber hacer las cosas. Nosotros, si pensamos en el mañana, debemos preocuparnos por el saber.
Nuestro país tiene muchas urgencias en varios campos, pero la investigación debe estar ubicada en los primeros lugares; ya que es fundamental para salir de donde estamos. Claro que para asumir esta posición debemos tener capacidad para que nuestros problemas temporales, no nos impidan tomar conciencia de la dimensión del tema.
Hoy la inversión total en investigación y desarrollo es aproximadamente el 0,35% de nuestro PIB; por lo que estamos muy lejos de incorporarnos en la llamada “sociedad del conocimiento”. Una aspiración moderada y criteriosa, para tener alguna posibilidad futura de participación en el concierto de las naciones, sería la de invertir como mínimo, el 1% del PIB. Los países desarrollados destinan, en general, entre el  2 y el 3% de su PIB. 
La vinculación entre el nivel científico de un país y su capacidad económica está estrechamente ligada. Existe una correspondencia biunívoca entre el crecimiento económico y el desarrollo científico; por lo que considero hay que utilizar la capacidad intelectual de nuestros docentes universitarios e investigadores, para alcanzar ese objetivo. 
Se puede apreciar que aquellos países que obtuvieron más premios Nobel o sus investigadores o científicos ganaron premios por sus trabajos realizados, son los que se encuentran en las mejores posiciones económicas. Cabe recordar, con respecto a los premios Nobel, que EEUU posee una cifra de premiados que supera ampliamente a lo que Europa tenía en las primeras décadas del siglo; alcanzando progresivamente el aumento de los mismos en correspondencia al crecimiento económico y logrando un mayor crecimiento económico en correlación al aumento de premios Nobel.
¿Cómo se alcanzará el desarrollo sin hacer Ciencia y generar conocimientos? ¿Cuando la Universidad asumirá la responsabilidad que le corresponde en este campo? ¿Seremos siempre sólo consumidores? ¿A que costo? 
Mario Bunge expresa que el conocimiento no alcanza para hacer el bien, pero la ignorancia basta para hacer daño. Entiendo que no hay que temerle a la inteligencia, pero sí a la ignorancia y la estupidez. 
Nuestro recientemente fallecido premio Nobel, César Milstein manifestaba en una charla que dio en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales en un reciente viaje a la Argentina, que estamos entrando en un milenio en que el poder económico de los países está cada vez más basado en la capacidad intelectual y creativa de sus habitantes. Realizó también una profunda defensa de la Ciencia Básica en el convencimiento que la misma posibilita el logro de riquezas para el país, teniendo la Universidad un importante rol a cumplir. 
El prestigioso e inolvidable René Favaloro, también en coincidencia con Milstein, resaltaba la trascendencia que tiene para un país la investigación; reclamando el concreto apoyo que ella merece. 
Si no se invierte en conocimiento pensando  en que es una prioridad del Estado, hay que olvidarse en crecer, para quedarnos como estamos o comenzando un proceso involutivo; pues las diferencias cada vez se profundizarán más. Hay que producir una “revolución cultural” que haga que nuestro país no desentone con el mundo del conocimiento, sino que esté inserto en él.  Se avanza hacia una economía, en la que el saber es la fuente fundamental de competitividad.
Parecería que existe como una incoherencia, dicotomía o no concurrencia entre las exigencias de este nuevo mundo que nos toca afrontar, sobre la imprescindibilidad de mayores conocimientos, con respecto a la formación o preparación que se puede alcanzar.
No se puede continuar esperando, para asumir las responsabilidades que nos corresponden, para estar en condiciones de participar con algunas posibilidades de intervención, en este nuevo y desafiante mundo que hoy nos toca vivir; ya que como algunos especialistas opinan en un mañana cercano la división que existirá entre los países, será la de inteligentes e ignorantes y no la tradicional de ricos y pobres. 
Los países más avanzados ocupan esos lugares privilegiados por su capacidad de generar permanentemente el aumento de ofertas de bienes y productos innovadores; lo cual se debe a su propensión permanente a la generación de conocimientos científicos y tecnológicos. 
Nuestra Universidad Argentina debe responder a los desafíos de la hora que vivimos; por lo que tiene que intensificar la investigación y desarrollo dentro de su marco de acción, respondiendo a uno de los supremos fines de la Universidad. Mario Bunge, científico argentino radicado en Cánada, expresaba que en América Latina hay muchas Universidades, pero casi todas son centros de formación profesional y que en muy pocas de ellas se hace investigación original, es decir: que se produzcan conocimientos nuevos.
Teniendo en consideración lo expresado, es de recordar que Coombs,  señala que existe una desarticulación entre la educación, la sociedad, la economía y el Estado.
La educación, y en particular la Educación Superior tiene que estar en condiciones de responder con la dinamicidad que es necesaria para acompañar los cambios que se producen en la sociedad. Pero los sistemas educativos y en particular los planes de estudio correspondientes a las carreras universitarias, deben elaborarse teniendo en cuenta las influencias del contexto nacional y también el internacional.    
Desde otro ángulo del análisis, expresamos que no podemos continuar desaprovechando la capacidad potencial intelectual que poseen los docentes de nuestras universidades; por el contrario, debemos rescatarla e impulsarla. Además de posibilitar la obtención de una mayor masa de recursos para afrontar el presupuesto, favorecería el desarrollo intelectual de los docentes e investigadores. 
Quién no está actualizado en su ciencia, no está en condiciones para distinguir lo importante de lo secundario, lo nuevo de lo viejo; encontrándose en consecuencia con deficiencias para enseñar. 
Es fundamental además, como decía nuestro premio Nobel Bernardo Houssay: “que todo investigador publique sus trabajos, pues de lo contrario parecería que los resultados de los mismos son conocidos nada más que por los integrantes del grupo de personas que lo rodea”. El adecuado camino a seguir es que los investigadores transmitan sus experiencias a sus colegas docentes y a sus propios alumnos; los que, luego de enriquecerse, le permiten estar en contacto con la realidad vista desde ese ámbito de formación, para después de nutrirse, puedan continuar profundizando en las investigaciones. 
Sólo EE.UU., Gran Bretaña, Alemania, Francia, Canadá, Japón y en alguna medida Rusia, hasta ahora, con un 17 % de la población del mundo, producen el 75% de los trabajos científicos publicados anualmente. El resto del planeta, que está compuesto por el 83% de la población, es nada más que consumidora. Todos estos datos toman como indicador la producción científica publicada. 
Nos encontramos en un momento muy complejo y difícil; no sólo en la Universidad, sino en la sociedad toda. Los fenómenos económicos y sociales, de alcance planetario, están reestructurando todos los espacios. 
La importancia del conocimiento no es algo sólo del momento que vivimos; pero si es de hoy la dimensión que tiene en términos de condición básica y elemental para la competitividad personal y empresarial. 
Con el advenimiento de los actuales medios de comunicación se facilitó el acceso y el intercambio de información; lo que posibilito el logro de nuevos conocimientos. Las transformaciones que se están produciendo en los últimos tiempos nos obligan a repensar en todo lo conocido y aplicado hasta hoy. Decíamos que cada vez es más intenso el papel del conocimiento; pero debemos prestar mucha atención en no confundir conocimiento con información. El conocimiento es la riqueza de las naciones, pero la explosión de datos e información no es la explosión del conocimiento. 
Los datos e información que nos llegan a través de diferentes medios, tales como diarios, revistas, libros, Internet, no son sinónimos de conocimiento. El proceso individual de entendimiento es el que nos permite pasar de la información al conocimiento. Hay que aprovechar la información, sabiendo pensar, teniendo la capacidad para analizarla, seleccionarla, depurarla y transformarla o adaptarla luego en conocimiento. En general para pasar de la información al conocimiento se requieren conocimientos. Es necesario también distinguir lo verdadero de lo falso; ya que el sistema actual de información transforma el propio concepto de la verdad. 
Estamos viviendo una nueva era caracterizada por cambios en todas las actividades, sectores y en las actitudes y comportamientos de las personas  En esta era que nos toca vivir, las redes van ocupando el lugar de los mercados; siendo el acceso el que reemplaza cada vez en mayor medida a la propiedad. 
Los ciclos de vida de los productos se acortan cada vez más. El incremento de la presión para mejorar e innovar está vinculado a la medida en que los productos se originan mediante información y están compuestos de permanente retroalimentación. Para estar en la cúspide de la competencia hay que competir hasta con uno mismo. Muchas empresas están reduciendo el tiempo requerido para el proyecto en porcentuales llamativos; siendo de resaltar lo que ocurre en las empresas informáticas, en las que con simultaneidad se trabaja en varias generaciones de microprocesadores. Se ven obligados en salir lo antes posible al mercado, pues quien antes sale más tiempo se puede quedar, o dicho de otra manera: el período de vida es mayor.    
Hoy debemos ser parte de la sociedad del conocimiento, pero debemos encaminarnos a pertenecer cada vez con mayor fuerza a la sociedad de la innovación. Ser creativo es imaginar cosas nuevas o distintas y ser innovador es hacer cosas nuevas o distintas. Si bien la investigación en nuestro país es muy baja y en consecuencia la generación de nuevos conocimientos es limitada, lo es también en gran medida la innovación.
Entiendo que la Universidad debe profundizar las respuestas a los requerimientos de las Organizaciones en general y de las Empresas en particular, con respecto a asesoramiento, asistencia o capacitación. Con respecto al tema de Investigación, considero que a la vez de cumplir con una de las misiones trascendentes de la Universidad, que es la de realizar Investigación Pura o Aplicada, se deben encontrar los mecanismos para poder realizar este tipo de tareas en vinculación a las necesidades de las organizaciones en general; por lo que es menester un meduloso análisis sobre ofertas que satisfagan esos requerimientos.  
La actividad científica asociada a los requerimientos del medio en que nos desenvolvemos debe convertirse en beneficio económico para la Universidad.
Como bien expresa Pérez Lindo en “Teoría y Evaluación de la Educación Superior”, el mundo busca un nuevo equilibrio en medio de la mutación y la catástrofe; pasándole algo semejante a los sistemas educativos. 
Frente a todo lo analizado debemos pensar en el diseño de un modelo de Universidad que satisfaga las expectativas del mundo actual, pero pensando que esa “satisfacción” lleva implícito que todo lo que se realice debe estar al servicio del hombre, ya que él es el único destinatario de todo lo que hagamos.
Los fines esenciales de este modelo de Universidad, expresados con cierta ligereza, serán: la investigación de la verdad, el acrecentamiento de los conocimientos, la formación plena del hombre, la formación de profesionales e investigadores y la preservación, difusión y transmisión de la cultura. Para alcanzar estos fines, la Universidad deberá, entre otros, estudiar los problemas de la comunidad  a que pertenece y proponer soluciones.
La expresión ligereza se refiere a que deberían realizarse ciertas consideraciones sobre el concepto fines. Hay tres tipos de orientaciones: los fines universales, las misiones particulares y los objetivos prácticos. 
Los fines surgen de la naturaleza de las instituciones; que son los de investigar y enseñar en el más alto nivel. La investigación científica intenta encontrar la verdad para brindarnos nuevos conocimientos sobre la realidad y sobre el ser humano. 
Las misiones son las que definen el perfil particular de cada Universidad; es decir que la identidad está dada en sus opciones filosóficas, religiosas o ideológicas.
Los objetivos son algo más concreto que cada Universidad se fija para lograr a determinado plazo; tal como formar profesionales en tales disciplinas o que tipo de investigación científica, pura o aplicada se va a materializar.     
Mónica Luque en “La Idea de la Universidad”, en cuanto a los estudios efectuados sobre Newman, Jaspers y Ortega, manifiesta como cada uno de ellos vieron a la Universidad. La idea de Universidad propicia la búsqueda de un terreno común, en el cual se puede ingresar a pesar de las más variadas experiencias y creencias.  Para los tres la Universidad es el lugar donde se realiza el conocimiento universal. Newman dejó ver esa concepción cuando fundó su modelo universitario sobre la idea de alcanzar un saber completo, propio de la naturaleza humana, que reuniera intelecto y moral; deseo de verdad y deseo de asumir el deber ser del hombre. Ortega y Gasset, con idéntica inspiración, apuntó para la Universidad la misión de otorgar una cultura que restituyera por la unidad vital a la cual se orienta la integridad del hombre. Para Jaspers, esa totalidad se le presentó en forma de un impulso que reconoció como voluntad de saber y búsqueda de la verdad, instancias básicas y fundamentales de la condición del hombre. Newman piensa en cierta dependencia respecto de la autoridad, mientras que Jaspers plantea una filosofía que no admite sumisión alguna, sino crítica. Para Newman una Universidad debía sostener el ideal de la presencia de Dios con algo más que algunas cátedras destinadas a su conocimiento. Jaspers no discute la presencia de la teología en la Universidad, pero a diferencia de Newman, invierte el orden de los términos, colocando primero a la ciencia y en último a la teología. Jaspers ubicó a la ciencia como la condición de toda veracidad para la Universidad. Para Ortega el hombre es él y su circunstancia, un aquí y ahora; por lo que no existe nada más importante que la aclaración de ese entorno en el que está determinado a vivir. Al sistema de creencias, desde el cual el hombre vive y que le constituye necesariamente, lo llamó cultura. Los tres piden una aclaración de la vida; pero mientras Newman y Jaspers entienden que con ella se trasciende la mera existencia, para Ortega se trata de fijar el inventario de las cosas con que el hombre cuenta. Para los tres el esclarecimiento de la situación, el plano donde acontece el vivir, es condición vital que decide sobre el destino del hombre; porque en ello va su misión personal y la realización de su libertad. Partiendo de la teología o de la filosofía, por la cultura o por la interpretación, parece ineludible que la Universidad deba encontrar un fundamento antropológico donde reposar la justificación de su misión. Manifiesta Luque que en cualquiera de los tres autores se observa que saber y conocimiento no constituyen por si mismos una finalidad, sino tan sólo la vía para hallar un esclarecimiento existencial. Para los tres, lo propio y distintivo de la educación superior era aspirar a ese conocimiento único que se había mantenido como requisito invariable durante los siglos de la historia institucional.    
No hay Universidad sin Comunidad, como que no hay progreso de una Comunidad sin Universidad. El modelo ideal de Universidad presupone un contrato social entre la Universidad y la Sociedad, en torno de metas explícitas de productividad y calidad. Sus directivos deben saber interpretar los términos del compromiso entre ambas.
A los efectos de poseer una más clara visión sobre la Universidad desearía referirme, a J. Brunner en “Educación Superior en América Latina”. En sus reflexiones se refiere a que de hecho en sus comienzos, universitas era una palabra de aplicación genérica y se usaba para designar cualquier agregado o cuerpo de personas con intereses comunes y un estatuto legal independiente. Las Universidades nacieron como escuelas vocacionales para la enseñanza profesional. Se crearon para canalizar las actividades educativas hacia los requerimientos profesionales, eclesiásticos y gubernamentales de la sociedad. Esta forma institucional posibilitó que las cuatro primeras Universidades del siglo XII que fueron las de Parma, Bolonia, París y Oxford llegarán a dieciseis hacia el año 1300. 
Luego de Parma, Bolonia, París y Oxford las nuevas sedes fueron en Italia, Inglaterra, Francia y España; continuando aumentando la cantidad de las mismas hasta llegar a 30 en el siglo XIV, con sedes en Austria, Polonia y Bohemia. En el año 1500 la cantidad llegó a 60 ubicándose en Escocia, Hungría y España.
En América Latina la primera Universidad se creó en Santo Domingo, luego se estableció la Pontificia de San Marcos y más tarde la de México. En 1738 nació la de San Felipe, Chile; creándose desde 1538 hasta 1827, 33 Universidades. 
En Córdoba en el año 1613 el Obispo Trejo y Sanabria funda la primera Universidad Argentina y una de las más antiguas de América. En 1821 se crea la Universidad de Buenos Aires. 
Cabe destacar que en Brasil las primeras Universidades comienzan a crearse a partir de la década de 1920. La de Río de Janeiro nace en 1920, la de Minas Gerais en 1927, continuando en 1930 la de Porto Alegre. Hasta el nacimiento de estas Universidades la educación superior en Brasil estaba a cargo de Facultades; las que al unirse dan nacimiento a las Universidades mencionadas. Paulo Finger en sus artículos y charlas en Jornadas y Seminarios en nuestro país y Brasil se ha referido con lujo de detalles al análisis de estos temas. Teodoro Rogério Vahl, en “Privatizaçao do Ensino Superior no Brasil” y “O Acesso ao Ensino Superior no Brasil”, analiza con profundidad toda la problemática de la educación brasileña. Expresa que en la historia de Brasil no existe otra época en que la educación superior fue tan discutida como en el período comprendido entre mediados de la década del sesenta y fines del 80. En 1965 comienza la llamada explosión numérica. En 1968 Brasil vivió momentos de tensión con la crisis de los excedentes. En el período comprendido entre 1966 y 1970 se desenvolvieron las grandes polémicas en torno de la Ley de reforma universitaria. En 1968 fue promulgada la Ley. En 1971 la legislación alteró las normas relativas al concurso vestibular (ingreso).
Desde su inicio las Universidades americanas dedicaron parte importante de sus energías a las elecciones rectorales, a distribuir el control de los claustros y a la decisión de materias controvertidas, con participación de los profesores y en algunos casos de los alumnos. 
Los especialistas dedicados a la historia señalan tres fases en América Latina: la colonial, la de la ilustración y la del desarrollo tecnológico. En la primera la Universidad se crea para ponerla al servicio de las elites y así suplir la falta de profesionales provenientes de España; formándose en ellas teólogos, médicos y doctores en leyes. El sustento ideológico es la verdad revelada; siendo la Iglesia Católica la que ejerce monopolio. La etapa de la ilustración se caracteriza por la influencia de la revolución norteamericana y francesa y su ruptura con la dependencia de la Iglesia. Lo racional reemplaza a la intuición y el viejo modelo de la Universidad Española se cambia por las formas napoleónicas de carácter profesionalista; naciendo las Facultades, que se nuclean por medio de la Universidad. La etapa del desarrollo tecnológico nace con la influencia de las dos guerras mundiales; en particular en EEUU. 
La reforma universitaria que se inicia en Córdoba en el año 1918 introduce la separación del Estado y la Universidad. Con la autonomía, se facilitó la politización de la Universidad, otras veces se conformó en un bastión de libertad, en algún período fue refugio de tendencias conservadoras y en algún momento generó la formación de los dirigentes revolucionarios. La autonomía, con diferencias de matices en los distintos países de América, facilita el nacimiento de las Universidades privadas. El elemento político, tal como se desarrolla en el ámbito de las Estatales, se enfrenta con la indiferencia de muchos gobiernos. La Universidad Privada se desenvuelve distanciada de esas confrontaciones, convocando a los estudiantes que no desean verse involucrados en actividades partidarias. 
Pérez Lindo manifiesta que la política es uno de los aspectos más visibles de la acción social; porque se expresa a través de discursos públicos, porque se presenta cotidianamente a través de decisiones gubernamentales. En educación es donde la política tiene menos resultados inmediatos y tangibles. El aspecto más visible de las Universidades es el juego de discursos y de posiciones dentro del gobierno universitario, entre grupos con ideologías definidas. Los actores en juego son: el movimiento estudiantil, el claustro docente, las representaciones gremiales, el claustro de graduados, las corporaciones profesionales, las autoridades, el personal científico, el personal docente y las representaciones políticas.   
Monseñor Derisi expresaba que la Universidad es una entidad de derecho público con plena capacidad jurídica para adquirir derechos y contraer obligaciones, así como para darse su organización y gobiernos propios.
La Universidad no ha cumplido con la necesidad de armonizar la formación de recursos humanos calificados para atender los requerimientos de un auténtico desarrollo. Tal lo expresado, la falta de una planificación adecuada de metas ideales con los recursos posibles, terminó en la formación de profesionales, desconociendo u olvidando las otras dos funciones básicas, como la investigación y la extensión universitaria. Los profesionales deberían estar preparados para generar empleos; mientras se los preparó para buscar. Carlos Tunnermann expresa que esto se debe a la desarmonización de las políticas culturales con los programas de desarrollo de las Naciones. 
Entiendo que continuando con el modelo propuesto, las carreras no tendrán carácter permanente; ya que se reemplazarán por aquellas que respondan a las exigencias del momento.
Sus dinámicos y flexibles planes de estudio estarán supeditados a lineamientos vigentes en nuestro País y orientaciones que provengan de universidades del exterior. Dinámicos en cuanto a su estructura curricular y flexibles en su concepción y duración, para que puedan ser remplazados por otros que respondan a los siempre nuevos y modificantes reclamos.
Es fundamental el desarrollo de carreras cortas y el otorgamiento de títulos intermedios, convencidos de la necesidad en preparar jóvenes profesionales que tengan la posibilidad de insertarse en el mercado de trabajo, sin tener que cumplir siempre, con las exigencias y duración de las “carreras largas”.
Los planes serán tales, que le brinden al estudiante una sólida base de conocimientos que lo habilite para adaptarse a los variados reclamos del mundo del trabajo.     	       
El modelo ideal de Universidad, deberá distinguirse de la mayoría de los modelos actuales, estando inspirado en una casa de Altos Estudios donde los hombres sean capaces de subalternizar los intereses personales, sectoriales o políticos a los supremos de la Sociedad, potenciando un cambio sustancial.
En la medida que la Universidad esté más integrada al medio donde se desarrolla convocará el apoyo irrestricto de toda la comunidad, siendo este un factor decisivo para concretar las aspiraciones propuestas.     
Las condiciones y aptitudes del ámbito donde la Universidad desenvuelve sus actividades deben ser tales, que hagan al contexto espiritual necesario para que los estudiantes y profesores puedan alcanzar los más óptimos resultados en sus respectivas actividades.
Si bien es difícil por las razones económicas vigentes formarse integralmente en un ambiente en que se viva un mayor tiempo en la Universidad, hay que tender a encontrar los mecanismos que permitan compartir no sólo el estudio, sino la actividad social, deportiva y de recreación; preparando a los estudiantes para encarar los problemas en equipo, desechando el acostumbrado individualismo, que es propio y representativo de nuestra tradicional manera de formarnos.
Los planes de estudio serán de la adecuada duración, para que el graduado al momento de egresar, esté en condiciones de insertarse en el mercado laboral, con los conocimientos más actualizados.
La instrumentación de un adecuado sistema de becas y/o prestamos de honor debe posibilitar proseguir una carrera universitaria a todos aquellos estudiantes que no posean recursos económicos, quedando solamente limitadas sus posibilidades a las propias capacidades individuales.
La Universidad debe convocar a todos los sectores del medio donde se desarrolle, transformándose en un factor de aglutinamiento y convergencia de las ideas, para generar un cambio que incidirá en su futuro, como un claro ejemplo de lo que se puede alcanzar cuando los hombres se unen para el logro de misiones trascendentes.     
En nuestro país y en el mundo en general la educación superior está atravesando un profundo cambio, que tiende acompañar las vertiginosas transformaciones de la sociedad que componemos, basada cada vez en mayor medida, en el conocimiento como variable estratégica; el que actúa como elemento dinamizador del desarrollo cultural y socioeconómico.
Estamos en una nueva etapa de modernización, donde se ha comenzado a contemplar la gestión, la evaluación, la calidad, las nuevas formas de financiación, la actualización permanente en la oferta y el propio gerenciamiento de las Universidades.
El futuro de nuestro país no sólo depende de sus riquezas potenciales, sino del conocimiento que alcancemos cada uno de nosotros, que es la verdadera y única riqueza potencial, para estar en condiciones de capacidad para aprovechar y explotar las riquezas con que Dios nos privilegió. Nuestra responsabilidad será la de encarar reformas que aseguren una mayor articulación de la Universidad con el mundo de la producción, para que la educación se manifieste como factor de crecimiento y equidad social, además de lograr una mayor eficiencia en el gobierno y la gestión de las Universidades.           
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